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i. Los alfares de tsht en el ámbito de TRITIUM MAGALLUM
y su entorno

El interés del hallazgo de un nuevo alfar de TSHT en Contrebia Leukade pue-
de analizarse desde una doble perspectiva. Desde la del propio asentamiento, 
el hallazgo completa la secuencia ocupacional, llenando un espacio temporal 
apenas vislumbrado. Desde la que afecta a la producción de este tipo cerámico, 
el alfar aporta un nuevo elemento para comprender un fenómeno ya constatado 
en otros espacios.

Los alfares de TSHT ubicados en el valle del Najerilla (La Rioja) se han 
venido considerando continuación de la producción altoimperial, que dan paso 
a partir del siglo III a las denominadas producciones avanzadas o intermedias, 
desarrollándose poco después el que Mayet denominó como «primer estilo», o 
«primer período evolutivo» según Juan Tovar,1 tradicionalmente fechado du-
rante los tres primeros cuartos del siglo IV. 

Pero, aunque no sabemos muy bien cuales fueron las causas, a fi nales del siglo 
IV se produce un desplazamiento de la zona alfarera hacia la margen izquierda 
del Najerilla, especialmente a los valles de los ríos Tuerto y Cárdenas, desarro-

* Con la presentación de este horno nos queremos sumar al merecido homenaje a M. Bel-
trán para quien el estudio de la cerámica romana, tanto de importación como de las pro-
ducciones hispanas, ocupa un lugar relevante de su investigación y de su vida.
**  hervera@unizar.es; casaenz@unizar.es; sofi agomez.villaher@gmail.com.
1 L. C. Juan, «Las industrias cerámicas hispanas en el Bajo Imperio. Hacia una sistema-
tización de la Sigillata Hispánica Tardía», en R. Tejada y C. Pérez (eds.), Congreso Interna-
cional La Hispania de Teodosio (Segovia/Coca-1995), Salamanca 1997, 558.
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llándose entre los siglo V y VI un nuevo foco, denominado «emilianense»2 que 
se caracteriza por desarrollar el «segundo estilo», sin abandonar el «primero». A 
partir de entonces será excepcional encontrar manufacturas durante esta época 
en el Yalde, río que estructuraba y daba cohesión a la mayor parte de los núcleos 
alfareros altoimperiales. 

No obstante hasta fi nales del siglo IV, alguno de los «viejos centros», ante 
el agotamiento de las producciones intermedias o avanzadas con sus caducas, 
repetitivas y degradadas decoraciones, continuaban elaborando sigillata, evolu-
cionando las formas en su aspecto formal y desarrollando otras nuevas, como la 
H.37T, decoradas con el novedoso «primer estilo», a pesar de que algunos de sus 
punzones sean conocidos de antaño, e incluso recuperados de las producciones 
altoimperiales, para emplearlos en los nuevos diseños compositivos. 

La eclosión de esta nueva zona alfarera, que pasa de una cierta marginalidad 
en época altoimperal a un primer plano, no podemos decir que fuese fruto de 
un colapso de la industria alfarera en el siglo III-IV. Hoy en día parece claro que 
estamos asistiendo a una reorganización del sector con el desplazamiento de los 
alfares en busca de espacios menos saturados, tras tres siglos de producción alfare-
ra con la intensidad alcanzada que debió dejar una profunda huella en el paisaje. 

Los nuevos alfares apenas se desplazan 10/15 km, por lo que no creemos que 
se deba a un agotamiento de la masa forestal que servía de combustible, como 
se ha propuesto en algunos momentos, sino más bien a la búsqueda de espacio 
libre. También hay que tener en cuenta el factor de la seguridad. En un mo-
mento en el que la inestabilidad política y social es generalizada, es lógico que 
los talleres se desplacen hacia lugares más recogidos. De ahí que deba valorarse 
el hecho de la aparición de moldes en cuevas o asentamientos en alto en los que 
es poco probable la existencia de un taller, como El Patín (Estollo, La Rioja)3 y 
Santa Lucía (Nájera, La Rioja).4

2 C. Novoa, Arqueología del paisaje y producción cerámica: los alfares romanos del valle del 
Najerilla (La Rioja) y su distribución espacial, Repositorio Documental de la Universidad de 
Salamanca, http://gredos.usal.es/jspui/handle/10366/76294, Salamanca 2009, 59-60. 
3 Sobre la existencia de este posible taller: M.ª A. Mezquíriz, Terra Sigillata Hispánica, 
Valencia 1961, 207, n.º 1-9; T. Ortego, «Un yacimiento arqueológico inédito: «El Patín» en 
Estollo (Logroño)», Boletín de la Asociación Española de Amigos de la Arqueología, 5 (1976), 
24; J. R. López Rodríguez, Terra sigillata hispánica tardía decorada a molde de la Península 
Ibérica, Salamanca 1985, 184.
4 Desde que Garabito publicara una serie de materiales del que denominó alfar de Santa 
Lucia en Nájera, ha permanecido como incuestionable la ubicación en este término de un 
alfar que no ha podido ser atestiguado más allá de las hipótesis establecidas a partir del 
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No podemos pasar por alto que en estos mismos momentos surge un nuevo 
foco alfarero en el valle del Duero, respecto al que Francesc Tuset y Jaume 
Buxeda opinan que algunos alfareros, probablemente desplazados desde los 
centros riojanos, comenzaron a fabricar terra sigillata hacia el año 200,5 dando 
lugar a nuevos talleres que ya en el siglo V se habían de multiplicar a lo largo del 
curso alto del Arlanza.6 No parece casual este desplazamiento si valoramos el 
ya mencionado foco emilianese, que aunque en principio es posterior, no puede 
descartarse que sea más antiguo o que ambos surjan al mismo tiempo. 

En síntesis, se identifi can con plena seguridad talleres tardíos en (ver tabla 
pág. 485):7

hallazgo de dos fragmentos de molde: T. Garabito, Los alfares romanos riojanos. Produc-
ción y comercialización, Bibliotheca Praehistorica Hispana XVI, Madrid 1978, nota 2, fi g. 
116, 1-2; «El centro de producción de sigillata hispánica tardía en Nájera» Cuadernos de 
Investigación: Historia 9/1 (1983): fi g. 2, 1-2. Fue J. Á. Paz quien dudó de su existencia ante 
la ausencia de otro tipo de indicio, debiendo plantearse que los moldes sean fruto de una 
ocultación: sobre este aspecto debe consultarse: J. Á. Paz, Cerámica de mesa romana de los 
siglos III al VI d.C. en la provincia de Zaragoza, Zaragoza 1991, 48
5 F. Tuset y J. Buxeda, «La cerámica Terra Sigillata Hispánica Avanzada (TSHA) de 
Clunia: segunda mitad del S. II-S. III d. C.», en Actas del I Congreso de Arqueología Penin-
sular.Trabalhos de Antropologia e Etnologia, 35/1, Porto 1995, 355-367
6 F. Pérez Rodríguez-Aragón, F. «Los centros de producción de la Terra Sigillata His-
pánica Tardía. Antiguos y nuevos centros, hornos y estructuras asociadas», Oppidum 10 
(2014), 157-170
7 T. Garabito, Los alfares romanos riojanos.; «El centro de producción de sigillata hispá-
nica tardía en Nájera», Cuadernos de Investigación: Historia 9/1 (1983): 187-197. T. Gara-
bito, M.ª T. Amaré y M.ªE. Solovera, «La producción de lucernas en Tricio», Estrato, 5 
(1993), 35-40. T. Garabito, y M.ªE. Solovera, «Las fi rmas de los fabricantes de moldes de 
Tritium Magallum», Estrato, 4 (1992), 9-16; «Tritium Magallum y el valle del Najerilla 
en el Bajo Imperio: Hallazgos arqueológicos», en A. Alonso (coord.): Homenaje al profe-
sor Montenegro estudios de historia antigua, Valladolid 1999, 691-718. T. Garabito, M.ªE. 
Solovera y D Pradales, «Los alfares romanos de Tricio y Arenzana de Arriba: Estado de la 
cuestión» en Segundo Coloquio sobre Historia de La Rioja (Logroño 1985), vol. I, Logroño 
1986a, 129-142; «Hallazgo de un alfar romano del siglo IV en Tricio (Septiembre-85)», 
Berceo, 110-111 (1986 b), 63-74. L. Iñigo y M.ª M. Martínez González, «Nuevo alfar de 
«Terra Sigillata» Hispánica tardía en el valle medio del Najerilla (Cañas, La Rioja)», Iberia, 
5 (2002), 217-274. J. R. López Rodríguez, Terra sigillata hispánica tardía decorada a molde 
de la Península Ibérica, Salamanca 1985. M.ª M. Martínez González y S.Vítores, «Algunos 
yacimientos en los entornos de Berceo y Badarán (La Rioja)», Iberia, 2 (1999), 239-273; 
«Nuevos alfares de Terra Sigillata Hispánica Tardía en el entorno de Tritium Magallum 
(Badarán y Berceo, La Rioja)», Iberia, 3 (2000), 333-372. F. Mayet, Les céramiques sigi-
llées hispaniques. Contribution à l’ histoire économique de la Péninsule Ibérique sous l’Empire 
romain, Paris 1984. M.ª A. Mezquíriz, Terra Sigillata, «Hallazgo de un taller de Sigillata 
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Aunque sea de manera hipotética, hay que plantear la existencia de alfares 
en las villas de Parpalinas (Pipaona de Ocón)8 y Los Ladrillos (Tirgo).9 Si bien 

Hispánica en Bezares (Logroño)», Príncipe de Viana, 144-145 (1976), 299-304; «Alfar 
romano de Bezares», Cuadernos de Investigación: Historia, 9/1 (1983), 167-173; «Terra Sigillata 
Ispanica» en Ceramica fi ne romana nel bacino mediterraneo (tardo ellenismo e primo impero), 
en Enciclopedia dell’arte antica classica e orientale. Atlante 2, Instituto della Enciclopedia 
Italiana, Roma 1985, 97-174. T. Ortego, «Un yacimiento arqueológico inédito», Boletín de 
la Asociación Española de Amigos de la Arqueología, 5 (1976), 23-27. M.ª P. Pascual, P. Rioja 
y P. García Ruiz, «El centro alfarero de Sobrevilla. Badarán, La Rioja», Antigüedad y Cristia-
nismo, 17 (2000), 291-312. J. Á. Paz Peralta, Cerámica de mesa romana, J. C. Sáenz Preciado, 
«Los alfares de época tardorromana del valle del río Najerilla (siglos IV-V d. C.)», Berceo, 128 
(1995), 113-157. M.ª P. Sáenz Preciado. «Inicio de la Campaña arqueológica en el término El 
Quemao (Tricio) afectado por las obras de ensanche y mejora de la LR 430 y de la LR 113 a 
Arenzana de Abajo», Estrato, 10 (1999), 20-21; «El Quemao (Tricio): nuevo conjunto alfarero 
romano excavado en el Valle del Najerilla (La Rioja)», Estrato, 12 (2000a), 40-44; «Avance 
sobre la excavación de un centro alfarero romano localizado en el término de El Quemao 
(Tricio, La Rioja)», Saldvie, 1 (2000b), 295-302. M.ªE. Solovera: «El centro de producción 
de sigillata hispánica de Arenzana de Abajo», Cuadernos de Investigación: Historia, 9/1 (1983), 
175-186. M.ªE. Solovera y T. Garabito, «Los talleres de Tritium Magallum: Nuevas aporta-
ciones», Hispania Antiqua, 14 (1990), 69-90.
8 La villa de Parpalinas (siglo II al VII) propiedad del Senador Honorio, identifi cada 
como tal por Urbano Espinosa, es citada en la Vita Sancti Aemiliani del obispo Braulio de 
Zaragoza (639/640) a propósito del exorcismo que el eremita Emiliano (posteriormente 
San Millán) (473-574) realizó en la casa que estaba poseída por un demonio. Contó al 
menos con dos hornos que elaboraron producciones varias, desde cerámica de cocina y 
mesa, entre ellas imitaciones y sigillata tardía de ambos estilos, hasta material latericio 
(Pascual 1997, 296; Espinosa, 2003, 95-96). La ausencia de moldes impide asegurar la 
producción, más allá de la hipótesis y suposiciones derivadas de los materiales aparecidos 
en superfi cie, pero vista la entidad de la villa no hay que descartarlo (7 ha). Sobre esta villa: 
U. Espinosa, «El enclave «Parpalines» de la «Vita Sancti Aemiliani»: espacio rural y aristo-
cracia en época visigoda», Iberia, 6 (2003), 79-110; M.ª P. Pascual, «Sobre un fragmento 
de sarcófago depositado en el Museo Municipal de Calahorra (La Rioja)», Kalakorikos, 2 
(1997), 293-300.
9 La villa de Los Ladrillos (Tirgo), se trata de un asentamiento rural con tres fases que 
engloba los siglos I al VI d.C., siendo su fase principal la más tardía entre los siglos IV-VI, 
momento al que pertenece la mayor parte del ajuar cerámico aparecido, destacando las 
producciones de sigillata tardía, e imitaciones de sigillata gálica gris y anaranjada estampi-
llada. En el transcurso de la excavación, únicamente se ha excavado 320 m2; se recuperaron 
fragmentos de moldes lisos si bien no se ha localizado resto alguno de horno o elementos 
asociados, más allá de algún desecho de cocción. Lo que nos hace ser prudentes en este 
aspecto. Sobre esta villa: M.ª M. Martínez González, La producción, 126-128. Sobre esta 
villa: F. Porres, «Excavación arqueológica en el término de «Los Ladrillos», Tirgo, 1999», 
Estrato, 11 (1999), 60-64; «El yacimiento romano de «Los ladrillos», Tirgo. Estudio de los 
materiales», Estrato, 12 (2000), 49-53.
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Municipio Término Bibliografía 

Tricio

La Alberguería
Solovera y Garabito 1990: 
89; Garabito y Solovera 
1992: 39 y 42; Garabito y 
Solovera 1999: 693.

La Salceda 

Garabito, Solovera y 
Pradales 1986a: 135; 
Garabito, Solovera y 
Pradales 1986 b; Solovera 
y Garabito 1990: 75-76; 
Garabito, Amaré y Solovera 
1993: 37; Garabito y 
Solovera 1999: 692-693.

El Quemao Sáenz 1999; 2000a: 41 y 
2000b; 2005: 66-68

Los Pozos
Mayet 1984: 283 y
316-317; Sáenz 1995:
120-121

Arenzana de 
Abajo Las Fuentecillas

Solovera 1983: 179-180; 
Garabito y Solovera 1999: 
693; Sáenz 1995: 121);

Bezares Los Morteros Mezquíriz 1976; 1983:
170; 1985: 427.

Berceo Campo/Prados

Martínez y Vítores 1999: 
247-250; Martínez y 
Vítores, 2000: 341-342; 
Íñigo y Martínez, 2002: 
266

Cañas El Villar Íñigo y Martínez 2002

Para Pérez Rodríguez 
(2014: 154-15) este 
alfar sería a la vista de la 
coincidencia de ciertos 
motivos decorativos el 
denominado por Garabito 
y Solovera como Alfar del 
valle medio del Najerilla 
(Solovera y Garabito, 
1990: lám. I; Garabito y 
Solovera, 1999: 695, fi g. 
7-8).

Estollo El Patín 
Mezquíriz 1961: 207,
n.º 1-9; Ortego 1976: 24; 
López Rodríguez 1985: 
184, 722.

Villar de 
Torre Indeterminado 

Solovera y Garabito 1990: 
82; Garabito y Solovera 
1999: 695.

Un nuevo alfar... | J. Antonio Hernández, J. Carlos Sáenz y Sofía Gómez  



492 De las ánforas al museo. Estudios dedicados a Miguel Beltrán Lloris

son villas en proceso de excavación, la aparición de hornos y elementos aso-
ciados (carretes, escorias, adobes vitrifi cados, etc.) atestiguan una producción 
alfarera, sin que pueda asegurarse la fabricación de terra sigillata o derivados, 
que puede suponerse en función de las vajillas recuperadas.10

El taller de Contrebia Leukade, junto a otro situado en el término de Las 
Balsas, ambos en Aguilar del Río Alhama (La Rioja), es el más oriental de 
cuantos conocemos en época bajoimperial). Ambos están ubicados en alto, as-
pecto en el que coinciden con El Patín (Estollo) y Santa Lucía (Nájera) que 
por su situación parecían hallazgos excepcionales, lo que viene a confi rmar lo 
que indicábamos respecto al desplazamiento de los centros productores hacia 
lugares más seguros. Por otra parte, no son talleres complejos desde el punto 
de vista estructural, si los comparamos con los talleres altoimperiales. El de 
Contrebia se limita a un horno, situado a cielo abierto por la necesaria salida de 
humos, que iría acompañado de un área de trabajo de la que no se conservan 
elementos y de almacenes que se situarían en una de las habitaciones rupestres.

Al igual que en Contrebia, podemos pensar que, en época bajoimperial, 
es factible la existencia de pequeños talleres destinados al autoabastecimiento 

10 A estos alfares conocidos habría que añadir una serie de noticias que hablan de la apari-
ción de moldes en tal o cual yacimiento, sin mayores datos o apoyo gráfi co, lo que impiden 
su confi rmación, de ahí que nos abstengamos de mencionarlas habiendo sido reunidas por 
Milagros Martínez (La producción, 126-128) quien también manifi esta la necesidad de ser 
prudentes en este aspecto.

Municipio Término Bibliografía 

Badarán

Aventines 
Martínez y Vítores 1999; 
Martínez y Vítores 2000: 
338-341; Íñigo y Martínez 
2002: 266.

Sobrevilla

Martínez y Vítores 1999: 
255-256; Martínez y 
Vítores 2000: 342 y
346-349; Pascual, Rioja y 
García, 2000: 4; Íñigo y 
Martínez, 2002: 266

Posiblemente una villa 
romana en donde se han 
identifi cado en superfi cie 
siete hornos que elaboraron 
decoraciones del «primer y 
segundo estilo

Nájera Santa Lucía
Garabito 1978: nota 2, fi g. 
116, 1-2; Garabito 1983: 
fi g. 2, 1-2; Paz Peralta 
1991: 48.

Juan Paz duda de su 
existencia ante la ausencia 
de otro tipo de indicio, 
debiendo plantearse que 
los moldes sean fruto de 
una ocultación temporal.
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en el interior de las ciudades, quedando caducas, con toda seguridad ya desde 
hace tiempo, las restricciones impuestas por legislaciones al respecto, como la 
Lex Vrsonensis.

ii. El alfar de CONTREBIA LEUKADE

II. 1. Evolución de la ocupación de Contrebia en época imperial

A medida que han ido avanzando las investigaciones arqueológicas en las 
ruinas de Contrebia Leukade, la secuencia ocupacional establecida por Taracena 
ha crecido considerablemente, tanto en amplitud temporal como en compleji-
dad. Sin descartar la posibilidad de una ocupación anterior y otra posterior que 
ampliarían considerablemente el marco cronológico, Taracena establecía dos 
fases claramente diferenciadas, separadas por una intermedia de decadencia en 
la que la actividad de la ciudad quedaría muy reducida.11 

La primera fase comprendía el tiempo transcurrido entre la fundación de la 
ciudad, tras la campaña de Graco, y el fi nal del siglo I a. C. en que alcanzaría 
su mayor esplendor, en tanto que la segunda supone el resurgir de la ciudad a 
partir de fi nales del siglo III, tras un prolongado periodo de decadencia motiva-
da por la inestabilidad provocada por la arribada de los bárbaros al valle medio 
del Ebro. Esta segunda fase llegaría hasta la época califal, de acuerdo con la 
presencia de materiales cerámicos superfi ciales.

Aunque tanto la cronología, como la adscripción a cada una de estas fases de 
los elementos arquitectónicos aparecidos han ido progresivamente modifi cán-
dose, de acuerdo con la información aportada por las excavaciones recientes,12 
aquí nos vamos a ocupar únicamente de la segunda etapa que corresponde a 
la ocupación imperial y más concretamente de un horno de pequeñas dimen-
siones perteneciente a un alfar que fechamos en los momentos fi nales del Bajo 
Imperio. 

En contra de la opinión de Taracena, y de acuerdo con la información re-
cuperada en el transcurso de los últimos trabajos, el inicio de la segunda etapa 
de la ocupación de Contrebia Leukade tiene lugar en época fl avia, estando mo-

11 B. Taracena, «Restos romanos en la Rioja», Archivo Español de Arqueología, 46 (1942), 
17-47.
12 J. A. Hernández Vera. Las ruinas de Inestrillas. Estudio arqueológico. Instituto de Estu-
dios Riojanos, Logroño, 1982; J. A. Hernández Vera, J. Núñez Marcén y J. M. Martínez 
Torrecilla. Guía Arqueológica de Contrebia Leucade. Logroño 2010.
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tivada por la crisis con que se fi niquita la dinastía Julio-Claudia y en la que la 
Tarraconense gobernada por Galba, se vio de lleno implicada. Es ahora cuando 
se construye la muralla que cierra el lado norte que, aunque de nueva planta, 
se ajusta en su ubicación y en parte se superpone a otra anterior indígena des-
truida, muy diferente desde el punto de vista tipológico, de la que se aprovecha 
un buen número de materiales. El encintado que junto al foso defi ende los la-
dos sur y este del perímetro urbano, se restaura manteniendo su fachada, pero 
introduciendo modifi caciones que afectan en mayor medida a los elementos 
presentes en su fachada interna.13

Esta segunda etapa, de marcado carácter militar, tiene un desarrollo des-
igual en lo que respecta a la densidad de población e importancia que, en cual-
quier caso, parecen variar en relación con las circunstancias de cada momento, 
siendo evidentes las reparaciones que se llevan a cabo en algunos lienzos de la 
muralla, en los momentos de mayor peligro.14

 Basándonos en un argumento negativo, como era la ausencia de hallazgos, 
tanto a nivel superfi cial como en estratigrafía, de producciones tardorromanas 
típicas, terra sigillata hispánica tardía, cerámica paleocristiana o producciones 
derivadas de ellas, cuya presencia se constata a poca distancia del yacimiento 
en el mismo valle del Alhama, aguas abajo en Fitero, Corella y Alfaro, y aguas 
arriba dentro del mismo término municipal de Aguilar, pensábamos hace unos 
años que durante el Bajo Imperio existía un vacío de ocupación,15 opinión que 
en la actualidad desechamos tras el descubrimiento del horno cerámico que 
presentamos y de otros hallazgos puntuales de cerámica tardía en toda la ciu-
dad, siendo estos elementos los que señalan el fi nal de esta segunda etapa que 
se desarrolla en época romana.

13 J. A. Hernández Vera, J. M. Martínez Torrecilla, J. Núñez Marcén e I. Sánchez Pinto, 
«Análisis estratigráfi co de la muralla sur de Contrebia Leucade (Aguilar del Río Alhama, 
La Rioja)», Arqueología de la Arquitectura, 3 (2004), 61-89. 
14 Conviene incidir de nuevo en la estratégica situación de la ciudad, en el curso medio 
del Alhama, afl uente de la margen derecha del Ebro, controlando uno de las caminos más 
cortos y directos entre el valle del Ebro y la Meseta, o lo que es lo mismo entre el convento 
caesaraugustano y el cluniense, y enlazando, además directamente, con otro no menos 
importante que, a través del río Aragón, facilita los accesos a la Gallia. Ambos ríos des-
aguan en el Ebro a la altura de Alfaro, donde se ubica Graccurris, la primera fundación 
romana del valle del Ebro.
15 J. A. Hernández Vera, J. M. Martínez Torrecilla, «Consideraciones sobre la última ocu-
pación de las ruinas de Contrebia Leukade, Aguilar del Río Alhama», Estrato, 5 (1995), 
16-22. 
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 El fi n de la ocupación imperial parece motivado por causas naturales, con-
cretamente por un periodo de intensas precipitaciones que provocan el derrum-
be de muros y el desprendimiento de grandes bloques de piedra de los techos 
de las habitaciones rupestres, como el que cubría parte de la entrada de la ha-
bitación en que se sitúa el horno. Es precisamente en estos momentos cuando 
se produce un periodo de abandono que parece coincidir con la ocupación de 
otro yacimiento situado a corta distancia en el término de Las Balsas, del que 
proceden un buen número de producciones cerámicas, en vías de estudios, que 
enlazan con las del horno de Contrebia.

 Sin embargo este abandono no es defi nitivo ni prolongado, ya que, poco 
más tarde, el lugar vuelve a ser ocupado nuevamente por un contingente nu-
méricamente importante de personas que se asientan en el lugar entre fi nales 
del VI e inicios del VII, datación que viene proporcionada por la presencia de 
varias hebillas de cinturón de placa rígida, cuya cronología cabe situar en estas 
fechas.16 Esta ocupación se prolonga hasta la época emiral en la que la ciudad, 
al igual que gran parte del territorio del valle medio del Ebro está bajo el con-
trol de los Banu Casi. La inestabilidad provocada por confl uencia de intereses 
y las luchas por el control de este espacio, son la causa del abandono defi nitivo 
que tendría lugar a fi nales del siglo IX o inicios del X.17

II.2. Situación del taller 

La excavación del horno se llevó a cabo durante la campaña del año 2012, 
en la que se localizó en el interior de una de las casas celtibéricas pertenecientes 
al grupo situado en la parte más baja de la ciudad, detrás de la muralla roma-
na. En esta casa se iniciaron los trabajos arqueológicos en 1992, con la elimi-
nación de los niveles superfi ciales que dejaron al descubierto las estructuras 
pertenecientes a la última ocupación: una vivienda rectangular de unos 20 m2, 
compartimentada en dos estancias, que invadía el espacio de la siguiente casa 
celtibérica (fi g. 1).

La planta de la casa celtibérica en la que se sitúa el horno es de forma tra-
pezoidal y mide 5,6 m de anchura en la pared del fondo y 11,75 y 9,40 en las 

16 G. Ripoll, Toréutica de la Bética: siglos VI y VII D.C. Barcelona 1998, 72-74. 
17 J. A. Hernández Vera, J. J. Bienes, «Cerámicas hispano-visigodas y de tradición en el 
valle medio del Ebro», en L. Caballero, P. Mateos y M. Retuerce (eds.), Cerámicas tardo-
rromanas y altomedievales en la Península Ibérica. Ruptura y continuidad (II Simposio de 
Arqueología. Mérida 2001), Anejos de AEspA XXVIII, pp. 307-319.
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laterales, lo que proporciona una superfi cie de 59,22 m2. La parte posterior de 
unos 33 m2, está completamente tallada en la roca natural y su techumbre se 
dispone a doble vertiente alcanzando una altura de 2,93 m en la parte central, 
y 2,10 y 1,97 respectivamente en las laterales, disposición similar a la de otras 
estancias rupestres distribuidas por todo el yacimiento. La parte rupestre no 
presentaba la secuencia estratigráfi ca documentada en la parte exterior ya que 
en parte había sido vaciada durante la ocupación medieval y rellenada con 
piedras procedentes de las labores agrícolas modernas, encontrándose el suelo 
tallado en la roca a 1,80 m por debajo del suelo de la casa de la última ocupa-
ción, y a 0,50 del horno. Esto hace que resulte difícil establecer la vinculación 
cultural y cronológica de algunos elementos complementarios presentes en la 
estancia, como es el caso de una serie de orifi cios destinados a introducir esta-
cas para colgar aperos o utensilios, que dispuestos horizontalmente a distancias 
variables entre 0,60 y 0,90 m aparecen en las paredes.

Durante la campaña del año 2012 se retomó la excavación del espacio exte-
rior en el punto en que había quedado interrumpida, pudiéndose establecer la 
secuencia ocupacional y determinar las características, dimensiones y ordena-
ción del primitivo espacio celtibérico, información que se completó en 2014, 
con el hallazgo de diversos elementos relacionados con la construcción y ocu-

Fig. 1. Campaña de 1992. Estructuras de la ocupación emiral.
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pación celtibérica, como los silos excavados en la roca del suelo cuyo vaciado 
proporcionó materiales de este momento.

Tras el levantamiento de los restos de la casa de la última ocupación, unos 
potentes muros de mampostería muy degradados, se accedió a un nivel de amor-
tización bajo el que se encontraron, también muy deteriorados, los restos de una 
nueva casa perteneciente a una ocupación anterior fechada entre los siglos VII-VIII. 
En su extremo oriental se hallaron los restos de un suelo formado por varios man-
teados de tierra, sobre el que se situaba un hogar formado por losas de piedra con 
evidentes signos de calcinación. Coincidiendo en parte con este hogar y debajo de 
otro nivel de amortización y abandono, se halló el horno tardorromano. 

La parte central de la casa está ocupada por el bloque de piedra de grandes 
dimensiones, ya citado, que ocupa buena parte de la anchura del espacio exterior. 
El bloque, con toda seguridad, corresponde a parte de la cubierta rupestre de 
la casa celtibérica, y su desprendimiento supuso la interrupción de la actividad 
alfarera y el abandono de la vivienda bajoimperial que, más tarde, ya en época 
altomedieval, se volverá a ocupar tras nivelar y amortizar los rellenos y retallar 
la parte superior del bloque desprendido que, por sus dimensiones, no se estimó 
conveniente eliminar, para formar parte del nuevo suelo.

La retirada de una parte del bloque en la intervención realizada en el 2014 
permitió determinar la fecha del desprendimiento pues, inmediatamente debajo, 
se halló un fragmento de terra sigillata hispánica tardía, concretamente de la 
forma H.37T, que coincide con parte de los materiales recuperados en el interior 
del horno.

II.3. La estructura del horno

Lo que queda del horno se sitúa debajo de las estructuras altomedievales, 
ocupando el ángulo nororiental del espacio exterior de la casa celtibérica. Los 
lados norte y este están adosados a las paredes talladas en la roca, el lado oeste 
se construyó profundizando en los niveles anteriores, al igual que el lado sur 
que se adentra en el espacio rupestre de la casa, donde se encontraba la boca del 
praefurnium (fi g. 2).

Del taller cerámico sólo se ha conservado el horno, faltando el resto de los 
elementos relacionados con la actividad alfarera (balsas de decantación de arci-
lla, testares etc.). Respecto a los materiales, sólo se ha recuperado en el interior 
de la cámara de combustión, en la que se había hundido la parrilla perforando 
el praefurnium, un fragmento de molde para elaborar cuencos del «primer esti-
lo» y un reducido lote de materiales acabados (fi g. 3).
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Del horno, de pequeñas dimensiones, se conserva el perímetro de la cámara 
de combustión situada en el extremo norte y parte del praefurnium, proyectado 
hacia el sur, en una longitud de 1,20 m y una anchura de 0,40 m. Las reutiliza-
ciones posteriores y consiguientes regularizaciones y arrasamientos hacen que 
apenas se conserve una altura de 0,40 m (fi g. 4).

La construcción de la cámara de combustión, de forma casi circular, se rea-
lizó mediante el rebaje de los rellenos estratigráfi cos anteriores. No se fabricó 
un muro perimetral, sino que se aprovechó directamente la oquedad resultan-
te, que posteriormente se revocó con una capa de barro que funcionaba como 
aislante del calor. Por ello, el diámetro interior de la cámara, de 1,10 m apenas 
difi ere del exterior. En el interior se disponen de forma radial cinco apoyos, 
dejando libre el espacio central para la ubicación del fuego. Estos apoyos sopor-
tarían la parrilla y la cámara de cocción, que no se han conservado. Los apoyos 
se levantaron con piedras planas superpuestas con revestimiento de arcilla y, 
excepto el situado en el extremo norte que es de mayores dimensiones, debido a 
que en su construcción se aprovechó un bloque de piedra caída, son de tamaño 
similar, oscilando entre los 15-20 cm de anchura por 20-30 cm de longitud. 
Entre los diferentes apoyos se confi guraron cuatro huecos de forma tubular, a 

Fig. 2. Situación del horno en relación con la casa celtibérica.
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modo de toberas, por los que ascendería el calor a la cámara de cocción supe-
rior. Las dimensiones de éstas oscilan entre los 10-15 cm de anchura y 20-30 cm 
de longitud. El suelo de la cámara, al igual que el resto del interior de la misma, 
se revistió con arcilla que ha adquirido un intenso color blanquecino debido a 
las altas temperaturas a las que ha estado sometido.

No se ha conservado ningún vestigio de la parrilla ni de la cámara de coc-
ción, pero, a juzgar por el tamaño de la cámara de combustión, podemos aven-
turar que se trataba de una cámara con alzado de forma cilíndrica con una 
puerta de carga lateral y de tamaño reducido. No obstante, en el relleno que 
cubría el interior del horno correspondiente a su hundimiento, se recuperaron 
gran cantidad de fragmentos de ladrillo que podrían corresponder a la estruc-
tura de la cámara superior.

Del praefurnium apenas se ha conservado un pequeño tramo del corredor 
que conecta con la boca de la cámara de combustión. Se construyó con la mis-
ma técnica y con los mismos materiales que la cámara, revistiéndose también 
con una capa de arcilla lo que queda de las paredes y el suelo. Aunque no se ha 
conservado la cubierta, comparándolo con otros ejemplos de similar tipología, 
suponemos que sería abovedada.

Fig. 3. Proceso de excavación del horno.
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Sólo nos queda indicar que la boca de carga de combustible y principal en-
trada de aire se situaba en el extremo sur, en el interior de la estancia excavada 
en la roca, a salvo de los vientos dominantes, ya que un exceso de corriente 
puede difi cultar el control de la cocción.

II.4. La cronología del taller alfarero

La recuperación de un molde perteneciente al «primer estilo», y de varias 
piezas ya elaboradas de cuencos H.37T decorados con un «segundo estilo», así 
como de platos/fuentes H.73, nos permite establecer la cronología del taller en-
tre fi nales del siglo IV y la primera mitad del V. Hay que considerar que ambos 
estilos convivieron a fi nales del siglo IV, pero no podemos asegurar la perdura-
ción del taller más allá de la mitad del siglo V, ya que el material cerámico es 
escaso y el contexto en el que apareció el horno estaba muy alterado por el hun-
dimiento de parte del techo del espacio rupestre de la casa que lo selló en parte.

Fig. 4. Estructura del horno tras el vaciado de los derrumbes.
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iii. Conclusiones

 La importancia del hallazgo de un pequeño taller alfarero en Contrebia am-
plía los conocimientos que tenemos de este tipo de industria bajoimperial, más 
cuando se trata del alfar más oriental de cuantos se conocen en esta época, y 
completa la secuencia ocupacional del yacimiento en un periodo que apenas 
nos resultaba conocido. Su estudio, junto al del taller localizado en Las Balsas, 
ambos en vía de realización, nos permitirá completar el conocimiento de la 
evolución de la producción alfarera de terra sigillata en el valle medio del Ebro, 
especialmente en sus últimas fases.
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